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El túnel del canal de la 
' . Mancha. 
' Xos pai isTfcís^r^quresperaban Ta 
construcción del tüiiel cuyas obris 
pieliminaros se habían comei>zado 
ya, .pura traslada»se sin mareo á 
Lóndies, litíHf'n que r»^nunciar á su 
esperanza. ¡Qué de nños hace que 
se liablaba de este trabajo magnol 

Líis planes sucedían á ios planes, 
hastfj que por fin hubo una decisión 
favorable, y por consiguiente se dio 
el asunto por terminado. Verdad es 
que de tiempo en tiempo hablan 
su'gido eslraños rumores. Decíase 
que IdS ingleses entraban en la em
presa de mala gana. Ese contacto 
por ferro-carril entre 1"S dos gran
des capitales de Europa, Paiis y 
Londres, les infundía sospet has que 
auaque sin acentu^trse ofrecían CA-
t ácter político, y sabido es que cuan
do se mézclala política en las co-
sasititernacionales se corre il ries
go iii que se lo lltve todo la tiam-
pa; 

t'To en fin, se nos preguíitará, 
¿qt¿ calamid-"ies pudian resultar 
p<*ic» la IiigU'terra de la construcción 
de ese lúuel qui-habría sidu Una de 
las obras m «s meinor ibl-̂ s de núes-
traépocu? La cOitestación de esta 
prtgunla m^sla acabín de dar ios 
iiigUses y en unos térmii os queen-
traa de lleno en el dominio de la 
c ió i i i ca . 

Cm • f oto, estos últimos dias se 
ha publicado en Londres un singu
lar U|JÚSI:U1» titulcdo: «Do como 
John Bull perdió Londres, ó toma 
delpnald'- la Mancha.x> 

El autoi,de esta obra humorística 
supone concluidlo el túnel sub mari
no y que se d- sliza pur él un ejérci
to de 459.000 hombres. 

E^^Uíih s en 1900. En la t.rde de 
un hermoso ilia de mayo, llega á 
Douvres ana números» ¡partida de 
vi" jeios franceses pOr el lüiiei 'dé la 
M .ncha. Lo> hermanos de Pai ís ha
bían anunciado que los hermanos de 
la «Amistad» >bn á celebrar una 
fit^sta en Inglaterra, y tres trenes 
especiales h.»bian llevado á los visi
tantes por el túnel. Los hott-les de 
Douvres estaban ateslados de gtnte; 
pero el suceso no llrmó U atención 
porque ya se hablan visto muchas 
de estas grandes fi'istas. 

por aquellos días dos grandes 
Cuerpos de tropas francesas hiciari 
maniobras en Amiens, coincidencia 
que noUamóla atención porque rei-. 
liaba la mejor armonía entre la'In
glaterra y l,a Francit. Al mis ,iO 
tiempo entiaroii en la rada dos va
pores franceses, que so creyeron 
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cargados do mercancías. 
Ahora bieo, hé-aqui como pasaron 

las cosas. 
«¡Qué de viajero! dice el opüscu 

lo; acababin de dar IJS Hoce de la 
noche cuando los visitantes se diri
gieron en tropel á la estación del tú 
nel, y simuliáneamenie muchos gru 
P'is de hombres que desembarcaban 
de Tos dos Vapores, marchaban tara-
bien hacia la esta ion cargidos de 
fusiles. Hubo un ruido de lucha y se 
oyeron uno ó dos tiros, sin que na
die prestase atención: todo,s los via
jeros hibian des-aparecido. 

»No obstante, estaba d ida la voz 
>le alarma. La policía se precipitó 
hacia la entrada del lúuel, y muy 
luego llegó también un destacaraen-
to de sülüados. ¿Qué podía significar 
todo aquello? Una cosa muy senci 
II I: los enemigos hacían barricadas 
con el material del "fen o carril, cons 
truian obras á toda prisa y tran^íor 
m..bin la entrada del túnel en posi
ción militar. Ahora por fin tuvie
ron miedo. Guantas tropas habí-» en 

' Douvres fueion enviadas al túnel, 
pues resultaba patenfeque el extra
jere se había posesionado del p^so 
y que sí cons'guiagu ^rdir es isho-
ras, nadie podría ya dtS<<loj irle. 

íliimediatamente se reconoció to
da la gravedad del caso. 

«Era de no he, y los fr.incesos es 
t b t n guare idos [¡or las barricadas 
df w.gones y las obras de tierra. 
Po. masque disp ir.ib in en direc
ción del túnel no les hacían daúo 
alguno. Se neoehitaba artillería pa
ra destruir el tüml, y con eíeclo, se 
dieron órdenes par o que acudiera en 
el a tu. Pt-ro n produjo resultado 
y luego se vio qut; los alambres des
tinados á v . l a r e l túnel se hb ian 
cortado. No quedaba más recurso 
quti un cornbate cuerpo á cuerpo. 
Se despacharon telegramas á Lon
dres, y la guarnición de Douvres co 
menzó el ataque. No era muy supe 
rior su número al enemigo y éste se 
encontraba á cubierto. Muchos sol
dados ing'eSbS mordieron el polvo 
aquella noche. Al cabo de dos horas 
se observó que era raas nutrido el 
füfgó de los sitiadores Gon.sisiia en 
que I s llegaron refuerzos, y grJci'S 
á el os no taidaron en ser más nu 
morosos que los sitiadores. En vano 
*1 general que mandaba en Douvres 
llevó sus tropjs al ttsallo, y pereció 
en la reíiíega. en vuno su sucesor sa 
orificó su piopia vida y la de un ter 
cío d- sus hombres, pues el enemi
go recibía refuerzos de media en me 
día hora y muy luego la guarnición 
de Douvres tuvo que retirarse, úni
co medió de salvar á los hombres 
que quedaban y do no perder los 
fuertes.» 

Es loque se hace. El puñado do 
valientes se relira en buen orden an 
te la inuri'iación de extranjeros que 
llegan á millares con uniformes y 

bien armados. Todo viajero como 
por arte de magia, se trasforra.i en 
soldado. ¡Pobreloglatena! 

Está perdida sin remedí"; está en 
roanos iie sus éneo igosseculares. 

Volvamos al folleto. 

«No se;vaya á suponer que el go
bierno so habla quedado inactivo en 
Londres, al saber lo que pasaba en 
Douvres, muy «1 C'-ntrario, habia 
obrado con,una energía digna de las 
mayores alabanzas. El ministro de 
la Gue(ra estaba de soirée en el mi
nisterio de Negocios Extraiíjeros 
cuando recibió la noticia, y su pri
mer impulso fué correr á su colega 
para que le oxplioira lo que ocu-
rria. 

íEl mitíistro de Negocios Extran-
geros sa qu< dó como herido del ra
yo. Inmediatamente dejó á sus con
vidados, tomó el coche y fué á pedir 
esplicacionts al embajador de Fran
cia.,Cosa singularl El embajador no 
estaba. Al otro dia se supo que habia 
salido para París, sin cuidarse de 
pedir sus pasaportes. 

»En el ministeiio déla Guerra la 
actividad era ind^'scriptible. 

En menos de 24 horas s) pusieron 
en movimiento 75,000 hombres, la 
mitad de ellos de tropas regulares y 
los concentraron delante de Lon
dres para cubrir la capital. ¿Pero 
que podían 75,000 hombres mal ar
mados, bisónos, sin cohesión, con-
tia 450,0.0 franceses que habíao 
desembocado por el tune! y 4 líos 
qu s« juntó un cuerpo de ejercito 
que habia traído la escuadra? Nada 
podía h iCer, y así fué que pocos dias 
Oespuéá de la llegada de los famosos 
franceses, John, frutero en una ca
llejuela del Strand, en Londres, tuvo 
que alojar a u n sargento y .cuatro 
soldados de ínfjnleri» que cometie
ron en su cas.t todas las fechurías 
imaginablei. Sin embargo, tuvo el 
pago que merecía el tal John Smih, 
pues eu la época de la construcción 
del tútieldtí la Mancha habia trata
do de imbéciles á los alarmistas y 
había suscrito una por.ción de accio
nes.» 

Hasta aquí el opúsculo inglés de 
donde toao ' los curiosos párrafos 
que preceden. Ciertamente, á nadie 
se lü pued; ocurrir que se .trata de 
lina cosa seria; pero ello es que el 
ttab..jo en cuestión ha producido en 
Londres un efecto análogo al que 
produjo en 1872 otro escrito del mis
mo género titulado «la Batalla de 
Doiking» en el que se suponía una 
campaña al cabo de U cual los ale 
manes se hibían apoderado de ía In
glaterra. 

Ahora son los franceses los inva
sores, y el canal de la>Mancha tiene 

•la culp'; y es el caso también que 
se suspendan repentinamente las 
obras cooieozadas. El ministro de 

* Comercio, lord Chamberí .in, ha di
rigido um carta con esa orden á la 

Compañía del tíinel submarino dd la 
Mancha; y la prensa de Lóndtes co-
mentando esa orden dice que esti 
fundada en los recelos que inspira 
la perforación def túnel á muchos 
militares ingleses, bajo el punto de 
vista de la def̂ nssk del terrKorio na
cional, 

¡Cómo! ¿Esa obra grdndiosfl c'ttal 
ninguna s«rtt una demestraciéo^ ex-
traordinartaiídel espíritu; científico 
de nuestro siglo, serii considerada 
por los ingleses como una via terri
ble que pondría en peligro su exis
tencia? 

Parece imposible^ creeilo, á pesar 
de que el hecho de la suspebsión da 
los trabajos está ahí delante de nues
tros ojos con su elocaencia contun
dente. Esperemos r.o oljstante, que 
esta oposición se vencerá como se 
venció la que se hizo al canal á& 
Seuz, otra concepsióo proá|giosa de 
la que se saca hoy tanto partido en 
Inglaterra. 

DANIE?. OÁRCIÍ. 

FEDERICO FKOEBEL. 
—o— 

Los centenarios de i^gvnos b^Eii'-
brea corresponden celebrarlos sota* 
mente á las uacioaes ea q^ie riiKm 
la luz; los d̂ » oíros ' eonresfKwdttt^ # 
todos los pueblos. 

El centenario de Froebál es da 
estos ú timos. 

La memoria del hombre qóepasS 
su vida seokbrando la instrucción, 
la bondad y el bien entre sus seme
jantes, bien, merece ser recordada y 
bendecida por todos k>s pueblos de 
la tierra. 

Federico Froebel nació el S^ da 
Abril de 1782 en Oberweisbsch (Ale
mania). Su aficiona la euseñanza, y 
sobre todo su amor á la niñez, le 
llevó hasta el punto de menospre
ciar altos puestos ofí Jales para dé*-
dicarse exclusivamente á buscar loa 
medios más prácticos, sencillos f 
agradables de llevar á tas inteligen
cias de los niños la lu2 de la ver^ 
dad. 

Sus afanes fueron pródigamente 
recompetisados por el éxito. Antes 
de su muerte, ocurrida en 1857, ya 
el sistema que lleva su nombre sa 
había extendido en toda la A-letóa-
uia. Poco, después traspasaba las 
fronteías de todas las .naciones, y, 
8unqu« algo más tarde, llega, tam
bién á España, doode explicado por 
el distinguido profesor Sr. Alcántara 
García y llevado á la práctica por 
los ilustrados maestros don Baurtoio"̂  
rae de Mingo y lasSrtas. Feltrel, del 
Real y Obispo, está dando tan exce
lentes resultados en la instruccióny # 
educación de la infancia. 

Faltos de espacio para dar á esta 
asunto la importancia que se mere
ce, nos limitamos 4 consignar nues
tra admiración á aquel grande hom
bre, y nuestra enhorabuena á loa 
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